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Palabras augustas 

El Santo Padre Pablo VI acaba de 
publicar una carta-encíclica sobre la Vir- 
gen. ¿Podríamos nosotros poner aguí hoy 
algo más autorizado? 

Con el ruego encarecido de que la 
lean integra, ofrecemos a nuestros lecto- 
res la introducción de las palabras pa- 
pales. 

“Al acercarse el mes de mayo, consagrado 
a María Santísima, se llena de gozo nuestro 
ánimo con el pengamiento del conmovedor es- 
pectáculo de fe y de amor que se ofrecerá en 
todas partes en honor de la Reina del cielo” 

“En efecto, en el mes de mayo, en los tem- 
plos y en las casas, sube a María desde el co- 
razón de los cristianos el más ferviente y afec- 
tuoso homenaje de su oración y veHMbración. 
Y es también el mes en que desde su trono 
descienden hasta nosotros los dones más ge- 
nerosos y abundantes de la Divina Miseri- 
cordia.” 

“Nos es, por tanto, muy grata y con- 
.soladora esta práctica tan honrosa para 
la Virgen y tan rica de frutos espiritua- 
les para el pueblo cristiano.” 

“Porque María es siempre camino que condu- 
ce a Cristo. Todo encuentro con ella no puede 
menos de terminar en un encuentro con Cristo 
mismo.” 

“¿Y qué otra cosa significa el continuo re- 
curso a María, sino buscar entre sus brazos, en 
ella, por ella y con ella a Cristo nuestro Salva- 
dor, a quien los hombres en los desalientos y 
peligros de aquí abajo, tienen el deber y expe- 
rimentan la necesidad de dirigirse como a puer- 
to de salvación y fuente trascendente de la 
vida?” 

Expone a continuación el Papa la gra- 
ve situación del mundo aciual y sus for- 
midables problemas y complicaciones y 
nos invite a pedir al Señor el remedio 
de tanto mal, acudiendo a la intercesión 
de la Virgen con estas palabras: 

IGLESIA”? Y FAMILTA : - 

  

Los jóvenes y la libertad 
  

Está de moda hoy hablar de la libertad. A 
punto fijo, nadie sabe qué ha ocurrido en nues- 
tro mundo. Quizá hasta ahora no nos habíamos 
dado cuenta de que mo gozábamos de libertad 
y que ya es tiempo de arrojar servidumbre por 
la borda y dedicarse a vivir su propia vida, <in 
complicaciones. 

Naturalmente, este es un buen criterio. El 
hombre debe afirmar su personalidad; y aun- 
que la plena personalidad tiene connivencias y 
relaciones con los demás, debe existir un gran 
fundamento de aislamiento, independencia, li- 
bertad. 

Pero, dejando aparte filosofías y discursos, 
hay que ahondar en el momento p:.esente, No 
es que todo tiempo pasado fuese mejor. Ni me- 
jor ni peor. Exactamente igual en el fondo, aun- 
que con distintos matices. Y, sin embargo, asus- 
ta un poco contemplar desde fuera la “divini- 
zación” pretendida para la libertad. Libertad de 
acción, libertad de princivios, libertad de cul- 
tos...; hasta en la casa de Dios llegan a notar- 
se estas corrientes. 

Y no, queridos amigos; los hombres no so- 
mos capaces de la plena y total libertad. Preci- 
samos una dirección, que es muy difícil nos 
venga de nosotros mismos, que somos indulgen- 
tes cen nuestros propios defectos. Necesitamos 
un cauce por donde nuestra vida discurra libre- 
mente, sí, pero contenida por el firme valladar 
de una autoridad bien administrada. 

Y a nuestro tema. Padres de familia, no im- 
plantéis ni consintáis esta libertad omnímoda y 
absoluta en vuestros hogares. 

Es muy fácil el camino. Los hijos ya son ma- 
yores..., ya saben gobernarse por sí mismos..., 
tienen que vivir su propia vida..., no piden, si- 
no que exigen les soltéis para navegar a sus 
aires... Todas son razones especiosas. En el fon- 
do esto es comodísimo para los padres. Mien- 
tras los hijos vuelan quién sabe dónde, los pa- 
dres pueden estar tranquilos y convivir. Pero 
ya hemos analizado en otras crónicas cómo el 
matrimonio está orientado principalmente para 
preocuparse de que los hijos aprendan y en- 
cuentren su camino y su ser. No sólo el ser físi- 
co; sobre todo, el moral y espiritual. 

Por eso, en la época de la adolescencia, cuan- 
do el chico y la chica comienzan a pensar, a 
soñar, a escuchar los “pajarillos en la cabeza y 
los castillos en el corazón”, es cuando se impo- 
ne más que nunca una autoridad familiar, sua- 
ve, pero inflexible a la vez; comprensiva, mas 

(Continúa en la pág. 4) 
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“Elévense a María en este mes nuestras sú- 
plicas. 

Y si las graves culpas de los hombres pesan 
sobre la balanza de la justicia de Dios y pro- 
vocan su justo Castigo, sabemos también que el 
Señor es “el padre de las misericordias y el 
Dios de la consolación”, y que María Santísi- 
ma ha sido censtituída por El administradora 
y dispensadora generosa de los tesoros de su 
misericordia.” 

   



Vida Parroquial 
  

HAN RECIBIDO EN ESTA PARROQUIA EL SANTO 
BAUTISMO: Alejandro Morales Soto, hijo de 

* Atanasio y Rita; M, Teresa Ruiz Garrote, de 
Eugenio y Ascensión; Francisco J. Juárez Mar- 
tín, de José y Anastasia; Ana R. Pavón Sierra, 
de Manuel y Carmen; Diego Rodríguez Cha- 
morro, de Diego y Vicenta; Isabel Roldán 
Guzmán, de Ange le Isabel; Pilar Vita Garri- 
do, de Joaquín y Amelia; Juan A, Robiedo 
García, de Juan y Salud (nacido en Madrid); 
Valentín López Rico, de Valentín y Filomena; 
Luis M. Indart Garrido, de Luis A. y Nativi- 
dad (nacido en Madrid); M. Teresa Rey Fran- 
co, de Julián y Amalia (nacida en Madrid); 
Gloria Marín Herrero, de Rafael y Silvina; Al- 
berto Domínguez Granado, de Pablo y Asun- 
ción: Cristina Ramos Gálvez, de Santiago y 
María; Consuelo Pérez Escolar, de Rosendo e 
Tenacia, Juan A. de Marcos Muñoz, de Angel 
y Emilia; María J. Pingarrón Martínez, de Juan 
y María T.; Dionisia Martínez Racionero, de 
José y Dionisia; Carmen Díaz-Rullo Almen- 
dros, de Félix y Agueda; Alfonso Muñoz To- 
rres, de Alfonso y Pilar; Felícitas Picazo Na- 
varro, de Emilio y Felícitas; Lorenzo A. de la 
Fuente Martín, de Antonio y Carmen; María 
Luisa Rodríguez San José, de Sergio y Ma- 
ría L.; José Jiménez Blanco, de Juan A. y An- 
tonia; Yolanda Lázaro López de la Torre, de 
Victoriano y Angeles; Martín Peralta Vargas, 
de Martín y Pilar; Fidel J. Gutiérrez Escobar, 
de Juan y María; Guillermo González Butra- 
gueño, de Guillermo y Juana; María J. Caba- 
llero Calvo, de Jesús y Margarita; Juan José 
Paniagua Rodríguez, de José y Vicenta; Palo- 
ma P. Simón Alonso, de Isidoro y Presenta- 
ción; Adela Alvarez García, de Juan J. y Lu- 
cinia; José A. Gómez García, de José M. y 
Victoria; Francisco J. Martín Peña, de Eran- 
cisco y FE. María; Luis Díaz Rodríguez, - de 
Luis y Felipa. 

Felicitamos cordialmente a los afortunados 
padres. 

RECIBIERON LAS BENDICIONES NUPCIALES: Va- 
lentín Rodríguez García con Pilar Romero Sa- 
las, Luis Muñoz Moreno con Margarita Vargas 
Blanco, Justiniano García Roldán con María 
Hortensia Huerta, Julián González Jiménez con 
Isabel Moreno Molina, Florentino Gilabert 
Arroyo con Vicenta Tártalo, Mariano Rueda 
Gómez con Luisa Martín Rey, Juan Benito Gó- 
mez con María Teresa Torresano Ramos, Mar- 
tín Muñoz del Moral con María Antonia Pé- 
rez Aibizuri. 

¡iera el Señor hacer fecundas estas bendi- 

ENTREGARON SUS VIDAS AL SEÑOR: M. Lour- 
des Fernández López, de siete meses; Emilia 
Zofra, viuda de Mejías, de 60 años; Manuel 
Barrios León, de 51 años; Gabriel Espada de 
la O, de un mes; Justa Cifuentes de Vara, de 
72 años; Juana Fernéndez de Arribas, de 46 
años. 

¡ Dales, Señor, el de 
ra ellos la 

scanso eterno y brille pa- 
perpetua! 

    

Por todos ellos se ha celebrado el acos- 
tumbrado funeral de entierro, así como 
por Ramón Martín del Pozo, fallecido 
en Madrid; también se ha celebrado fu- 
neral de aniversario por Bonifacio Monje 
Fernández, y las misas gregorianas por 
María Otero de Huertas. 

Cordialmente renovamos a sus familia- 
es nuestro sentido pésame. 

  

No acabamos de explicarnos la falta de inte- 
rés de no pocos en torno a esta sección... 

Con mucha frecuencia rogamos y agradece- 
mos que se nos avisen errores u omisio- 
nes... Sin embargo, ¡qué pocos son los 
que de ello se cuidan! ¡Qué contadas ve- 
ces nos han avisado equivocaciones!... 

Es verdad que siempre ponemos el mayor 
cuidado y cariño en todas las cosas de la 
Parroquia, pero no nos creemos infalibles. 
Á veces, nosotros mismos hemos encon- 
trado después errores. 

¿Se da usted cuenta del trastorno 
que el día de mañana buede causar 
un apellido cambiado o una boda o un 
bautizo sin poner?... 

¡Y no digamos nada de los que se bautizan 
en Madrid!... Para muchos va a ser tarea 
dificil encontrar su partida cuando la ne- 
cesiten de mayores. 

¡Por favor! Presten atención a esta página 
de LUCEAT!     
  

Teníamos prometido más detallada nota del 
Día del Seminario en los colegios y escuelas. 
Esta es: 

Grupo E. “Sagrado Corazón de Jesús” (ni- 
ñas), 1.500 pesetas; Grupo E. “Sagrado Corazón 
de Jesús” (niños), 415 pesetas; Agrupación “San 
José de Calasanz”, 375 pesetas; “Santa María 
Magdalena”, 35 pesetas; Academia Mengual 
(azules), 669 pesetas; Academia “San Sebastián” 
500 pesetas; “S. Niño del Remedio”, 340 pese- 
tas; “Santo Angel”, 82 pesetas. 

Estimamos de verdad esta ayuda, sím- 
bolo de otra mejer, y pedimos al Señor 
bendiga estos trabajos y esfuerzos de 
alumnos y profesores. 

  

¿Quiere usted hablar .con el señor Cura? 
Para cualquier asunto de su competencia 
está siempre a su disposición y le atenderá 
con el mayor interés, 

Acérquese por la Parroquia; 
si es por la mañana: desde las siete 
hasta las nueve, de cualquier día. 

Y si es por la tarde, puede hacerlo en lunes, 
miércoles o viernes, desde las seis hasta las 
siete. 
RECUERDE: SIEMPRE EN LA PARROQUIA, A LAS 
HORAS INDICADAS. S 
Se señalan estos días y estas horas en pro- 

vecho suyo. 
si no perderá tiempo y podrá ser atendido 
siempre. 

A     
 



  

Santa Misa.—Días laborales: por la mañana, a 
las siete, ccho y nueve. 

Por la tarde, a las ocho. 
Todas las tardes, a las siete y media, ejerci- 

cio eucarístico y santo Rosario. 
Día 15.—Piesta a San Isidro, a las 11,30, con 

misa cantada y sermón. : 
Hoy, fuera de la capital, no hay obii 

de otr misa. 
Día 22.—Vigilia mensual de la Adoración Noc- 

turna, a las once de la noche. 
Día 27.—LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR.—LEs fiesta 

de precepto con obligación de otr misa. 
Por la tarde vendrá del Cerro procesional- 

mente la Virgen de los Angeles, de cuya 
novena y fiesta darán detalles los progra- 
mas especiales. 

COADJUTOR DE SEMANA. —Del 9 al 16, don 
Eduardo Rivas, que vive en Lisboa, 8; del 16 
al 23, don Félix Montalvo, en el mismo domi- 
cilio; del 23 al 30, don Daniel Antolín, en 
Argentina, núm. 4. 
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Los jóvenes y la libertad Viene de la pág. 1) 

irreductible; llena de amor, y no se olvide, del 
sentido común gobernado por la paternidad y la 
experiencia, 

Estamos asistiendo, como exponente de últi- 
ma hora, a una disgregación de la juventud, que 
vale más que nunca, pues medios ha tenido; 
pero que no encuentra su camino, descrientada 
y hastiada, pues se ha empachado con la gula 
de la libertad que todos le hemos concedido, 
Y como tienen siempre punzante el espíritu de 
crítica, para no herirles, para no provocar su 
reacción ácida, por cobardía les hemos dejado 
hacer y pensar en demasía. ¿Resultados? Ellos, 
ellos que ahora se encuentran sin freno ni lími- 
te nos echarán la culpa dentro de unos años; 
porque la tenemos, al no cumplir nuestra obli- 
gación de exigirles amoldarse a unos principios 
que “no se pueden tocar”. 

Padres y madres, a toda costa habéis de guar- 
dar en vuestro poder la llave de vuestro hogar, 
la autoridad scbre vuestros hijos, intentando en- 
tenderlos mejor cada día, pero sin perder posi- 
ciones ni conceder demasiado, en una cadena 
de necesidades que es muy difícil cortar. No 
podéis dar toda la libertad a vuestros hijos aún 
adolescentes—trece a dieciocho o diecinueve 
años—; sencillamente porque ellos no son aún 
capaces de la plena libertad. 

Y no os enfadéis, jóvenes que leéis estas lí- 
neas; todavía no sois el hombre o la muje 
seréis mañana. Todavía no lo sois, g 
Dios. Repasad vuestro interior sincerame 
encontraréis aún muchos fallos. 
mación hubiera terminado, no : 
Pero confiad. Os queda mucho camino que re- 
pe 
correr y esto enciende la esperanza. Áunque os 

    

      

De primera comunión 

Dicen que cuanto el hombre toca lo deja mar- 
cado con la huella de sus dedos... 

Y es lástima, porque a veces la huella del 
hombre... E 

Que es lo que a menudo sucede con 
las primeras comuniones. 

¡Cuánta vanidad se pone en ellas!... 
¡ Cuidado, amigos! - 
¡ Cuidado, padres afortunados de niños de pri- 

mera comunión!... 
A ver si por poner excesiva atención o dema- 

siado interés en unas telas o unas comidas se 
nos escapa y pierde lo grande, lo interesante, 
merecedor de total entrega y celebración. 

¿Estarán fuera de lugar algunas cosi- 
llas que marguen dirección segura? 

¡Creemos que no! Y, en atención a 
tantas familias cristianas sencillas y bien 
intencionadas, lo haremos en cortas pa- 
labras. 

La primera comunión de un niño es un acto 
que interesa a toda la comunidad o familia cris- 
tiana: un cristiano empieza a participar de ma- 
nera más activa de la vida de Jesucristo y desu 
Iglesia. No se crea usted, padre o madre, que 
eso es tan solo cosa suya... Desde luego, uste- 
des son los principales y más directamente afec- 
tados y favorecidos, después del niño, de la 
niña. 

  

Como es un acto de la comunidad pa- 
rroquial, todos estamos invitados a él na- 
da menos que por la madre Iglesia... 
estamos invitados por la madre Parro- 
quia...; todos podemos y debemos asistir 
con pleno derecho.... sin necesidad de 
que nos invite el vecino de enfrente o el 
señor del piso de arriba... 

Usted, amigo lector, no tenga miedo 
de parecer un entrometido o parecer un 
curioso si va a las primeras comuniones 
de su Parroquia... «Está en perfecto uso 
de un derecho. 

¡ Ah !, pero como todos estamos invitados por 
quien mejor puede hacerlo, la Iglesia, todos de- 
bemos poner de nuestra parte cuanto sea menes- 
ter para el esplendor, solemnidad y provecho 
“de la ceremonia. 

Participe, pues, con sus rezos, con sus cánti- 
cos, con sus posturas... Colabore con su ejem- 
plaridad y devoción. * 

Y estamos seguro que le gustará y sa- 
cará de esa primera comunión muchas 
cosas provechosas para su alma. 

BANDO RODIN EC ORDUNADIdON OSO SOU NNC NUDO DOGGDGNOSONSEDASUEOSSEOIENS 
duela y moleste, sometéos a una autoridad,-a la 
autoridad suave y basada en el amor de vuestros 
padres. Allí, en la obediencia, la privación y el 
ascetismo, hallaréis la mejor escuela. No os que- 
daréis “amilanados”, os lo aseguro, porque en 
la dirección, salvaguardados de exageraciones, 
podrán desarrollarse vuestras cualidades me- 
jores, 

Y un día, pronto, estaréis orgullosos Y agra- 
decidos de haber tenido unos padres conscien- ca 
tes que, dominándoos y exigiéndoos, os enseña- 
ron a ser libres 

Jutio 1 BURRIEL, Escolapio.



RELIQUIAS DE LA PASION 

  

La Corona de Espinas 

(Continuación.) 

Decíamos que la corona que al Señor le pu- 
sieron el Viernes Santo para tormento y burla 
se conserva actualmente en la catedral de París 
(Notre Dame), bero ya casi despojada de es- 
pinas... 

¿Qué ha pasado con ellas? A 

preguntábamos. Y prometíamos respuesta para 
hoy... 

Vaya por delante la advertencia leal de gue 
no pretendemos hacer catálogo completo de 
cuantas espinas hay por el mundo de las que 
pusieron al Señor... Eso sería vana pretensión 
muy superior a nuestras fuerzas..., ni siquiera 
podemos hacerlo con las que por España son 
veneradas. 

Más modestos y sencillos, tan sólo nos Hmi- 
tamos a aquéllas de las que tenemos alguna no- 
ticia, en nuestros pobres apuntes. Y lo haremos 
siguiendo el orden cronológico que dan nues- 
tras fichas. 

Sea la primera, 

por esta razón, la que se guarda por tierras de 
Valladolid, cerca de Castromonte, en monaste- 
rio que de ella recibe nombre y destino: el 
Monasterio de la Santa Espina. 

Procede directamente del Oriente y anda por 
medio la fe intrépida de una infanta de Castilla 
y el ansia apostólica de un santo. 

La infanta doña Sancha de Castilla (nieta de 
Alfonso VI, el conquistador de Toledo) hizo 
fervorosa peregrinación a Roma y a Tierra San- 
ta, y de allí se trajo como precioso recuerdo 
una espina de la corona del Señor... 

Al volver de esta peregrinación paró la infan- 
ta en Vezelay, donde Bernardo de Claraval, en 
fervores de Cruzada (era la segunda) repartía 
sus propios hábitos para pechos de cruzados 
enardecidos. Del santo abad consiguió doña San- 
cha que a Castilla vinieran sus monjes a fundar 
monasterio, y al frente de ellos vino el propio 
hermano de San Bernardo, Nivardo, “el último 
de la familia que alcanzó a Cristo...” 

Para el 1147 todo aquello había cuajado en 
bendita realidad, y la infanta castellana quedó 
tranquila al depositar en tan buenas manos el 
inapreciable tesoro que de su peregrinación ha- 
bía traído. 

Y desde entonces el Monasterio de la Santa 
Espina se alza bello y solemne, como señor de 
aquellas llanuras... 

Entre paréntesis: Tres siglos más tarde 
cabe sus muros conoció el rey Felipe 11 
a su hermano don Juan de Austria..., el 
Jeromín, que tanto popularizó la novela 
del padre Coloma. 

El segundo lugar 

en nuestros datos lo ocupa un pueblecito: Pra- 
dos Redondos... 

Casi seguro que para el lector resulta perfec- 

tamente desconocido. Está allá por aquellas tie- 
rras donde Castilla y Aragón no acertaron fácil- 
mente a hacer frontera; apesar de su apellido, 
el Señorio de Molina de Aragón es hoy tierra 
de Guadalajara... 

Para quien esto escribe, Prados Redondos le 
suena ya desde los primerds años de Seminario 
y le mira con familiar simpatía... Para nuestros 
amigos de Getafe hay otro dato amable: es el 
pueblo de don Luis Hernández, el sacerdote que 
nos acompañó algunos años en las tareas parro- 
quiales y que hoy afanosamente cuida de Pera- 
ies del Río y La Aldehuela, a más de atender 
ampliamente al convento carmelitano... 

Vengamos ya a la espina de Prados Redondos 
y perdone el lector esta escapada cordial, que 
bien se merece el amigo y compañero de sacer- 
docio. 

Trajo esta reliquia doña Leonor Vázquez Ba-= 
rrientos, que en 1371 la recibió como regalo de 
bodas de la duquesa de Medinaceli, de quien 
había sido camarera fiel y solícita. 

A su vez, los duques de Medinaceli habíanla 
recibido de los reyes de Francia, con quienes 
tenían relaciones de amistad y hasta de paren- 
tesco. es 

Desde entonces jamás le faltó a la santa espi- 
na el fervoroso culto de los hijos de Prados 
Redondos, que ya en 1563 se organiza en una 
Cofradía y Cabildo dedicado al culto y vene- 
ración de la santa espina. Se guarda en estima- 
ble relicario, que últimamente ha mejorado la 
piedad generosa de sus devotos 

Hácenle fiesta el 3 de mayo de cada año, y 
bien hemos podido comprobar la fidelidad a la 
cita... Cuando escribimos estas letras no nos 
atreveríamos a asegurar que nuestro don Luis 
ande muy lejos de Prados Redondos... A buena 
hora se va a quedar él sin ir a la fiesta de la 
Espina de su pueblo... 

Desde luego, hace bien, y la cosa lo merece, 
que no es cosa vulgar el tener una espina de 
la corona “del Señor. 

  

Dos espinas 

guarda en su insigne Iglesia Magistral la muy 
noble ciudad de Alcalá de Henares. Regalada 
una en el siglo XVI por el cardenal don Gar- 
cía de Loaysa, arzobispo de Toledo, y la otra, 
procedente del Colegio de los Jesuítas de la 
misma ciudad. 

Está autenticada esta última, entre otros, por 
el famosísimo historiador y cardenal César Ba- 
ronio y por el padre Fernando Solier, procura- 
dor general de la Compañía de Jesús en Roma, 
de donde vino a Alcalá esta santa espina.. Fue 
esto el 18 de diciembre de 1571; al suprimir 
Carlos 111 a la Compañía de Jesús, pasó ésta 
a la Magistral alcalaína. 

Las dos se guardan en un mismo re!licario, 
de- plata, de muy buen estilo, y se les hace so- 
lemne fiesta religiosa cada martes de la Sernana 
Santa. 

Para Segovia vino otra de la misma proce- 
dencia, pero traída algunos años antes. Desco- 
nocemos más datos sobre su existencia actual. 

Si no se han agotado los apuntes, sí, en cam- 
bio, el papel; veremos si en otra ocasión, con- 
tando con la atención del lector, logramos ter- 
-minarlos.


